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PERSONALIDAD SALUDABLE EN 

LA RELACION DE LA PERSONA. 

AMOR: El amor es una fuerte 

inclinación emocional hacia una 

persona y en un sentido más 

amplio hacia un grupo de 

personas u objetos. 

El amor se ha concebido como un 

éxtasis vertiginoso que nos brinda 

momentos de felicidad apasionada, 

euforia, excitación, risa y 

satisfacción; implica formas de 

sentirse aceptado y entendido 

totalmente.   

 

Las relaciones amorosas son 

extremadamente relevantes en la 

vida cotidiana, y el amor, como un 

impulso humano esencial, genera 

respuestas emocionales 

específicas. 

  

que motivan a la persona a buscar 

a una pareja, con el fin de perpetuar 

la especie 

Que motivan a la persona a buscar a 

una pareja, con el fin de perpetuar la 

especie. El amor romántico, también 

llamado amor obsesivo, apasionado, 

encaprichamiento… proviene de 

nuestros antepasados para centrar 

atención en una pareja específica, 

conservando tiempo y energía, por lo 

que se ha denominado «la más 

poderosa motivación humana. 

La luliberina esta  vinculada con el 

despliegue de la excitación sexual  nos 

prepara para estar sexualmente 

disponibles y aquiescentes, mientras 

que la oxitocina se sintetiza en las c 

lulas neurosecretoras del núcleo supra 

ptico y en el núcleo para ventricular del 

hipotálamo, para tornarnos m s 

atrayentes y m s sensuales, con un solo 

prop sito  nos ayuda a suscitar el apego 

y determina los procesos bioquímicos 

que lo aseguran.   

 

Teorías: Robert Sternberg, psicologo, 

conocido sobre todo por su trabajo en el 

campo de la inteligencia, formuló en 

1986 la que probablemente sea la teoría 

más conocida sobre el amor: la teoría 

triangular (o "teoría del triángulo de 

Sternberg"). Según la teoría triangular, 

como el propio autor la denomina, hay 

tres componentes básicos que 

componen las relaciones amorosas: la 

intimidad, la pasión y el compromiso.  

   

Cariño o afecto: resulta cuando se 

experimenta solo o mayoritariamente el 

componente de intimidad, y 

caracterizaría, por ejemplo, una relación 

de verdadera amistad.   

 Encaprichamiento o Flechazo: curre 

cuando hay pasión, pero esta no se ve 

sustentada por la intimidad o el 

compromiso  Ser a lo que llamamos 

amor a primera vista. 

 

  Amor vacío  Existe la decisión y el 

compromiso de amar al otro, pero sin la 

experiencia de la intimidad ni de la pasión. 

Puede ocurrir en los últimos estadios de una 

relación duradera o en relaciones de 

conveniencia.   

  

Amor romántico o enamoramiento  Se da 

cuando predominan en la relación la 

intimidad y la pasión, pero no el 

compromiso. Es decir, los amantes se 

atraen tanto física como emocionalmente, 

pero este sentimiento de unión y 

compenetración no va acompañado de 

compromiso. Es el que podríamos 

ejemplificar como amor de verano. 

 

  Amor fatuo  En este caso la pasión 

cristaliza enseguida en un 

compromiso, sin dar tiempo para que 

la intimidad surja; por lo que es un 

compromiso poco profundo, ya que 

no está presente la influencia 

estabilizante y profundizadora de la 

intimidad. Sería el tipo de amor que 

fundamenta las bodas relámpago. 

Amor consumado o amor perfecto 

o amor completo  Por  último, 

existir a el tipo de amor que 

combina los tres componentes, o 

amor perfecto. Es la forma 

completa del amor. Representa la 

relación ideal hacia la que todos 

quieren ir pero que 

aparentemente pocos alcanzan, y 

que según Sternberg es difícil de 

alcanzar y aún más de mantener 



 

  

GENITALIDAD. 

Genitalidad: La sexualidad y la 

genitalidad no son lo mismo, sin 

embargo, se entrelazan en una 

dimensión relacional donde la 

analogía es la función básica de 

la sexualidad y requiere, exige, no 

solo el deseo sino la apertura y la 

atención hacia el otro a través del 

afecto, la comunicación y la 

duración. 

La genitalidad hace referencia al 

aspecto más corporal de la 

sexualidad, centrándose en los 

genitales (masculinos y femeninos). 

Es un concepto parcial del sexo del 

individuo y de su conducta sexual, 

reduciendo ambos conceptos al 

aspecto anatómico fisiológico de los 

órganos genitales o reproductores. 

Es por esto que la sexualidad es el 

conjunto de condiciones anatómicas, 

fisiológicas y psicológico-afectivas 

que caracterizan cada sexo, es decir, 

el conjunto de fenómenos 

emocionales y de conducta 

relacionados con el sexo, que 

marcan de manera decisiva al ser 

humano en todas las fases de su 

desarrollo.  

 

Cuando hablamos de sexualidad, 

entendemos la unión de dos 

personas que unen sus genitales. 

Y si la genitalidad es sexualidad, 

entonces podríamos llegar a 

tener sexo sin que entren en 

juego nuestros genitales.  

 

La sexualidad humana de acuerdo con la 

Organización Mundial de la Salud (OMS) se 

define como  ―Un aspecto central del ser 

humano, presente a lo largo de su vida. Abarca 

al sexo, las identidades y los papeles de 

género, el erotismo, el placer, la intimidad, la 

reproducción y la orientación sexual. Se vive y 

se expresa a través de pensamientos, 

fantasías, deseos, creencias, actitudes, 

valores, conductas, prácticas, papeles y 

relaciones interpersonales. 

A lo largo de la historia de la sexualidad, encontramos 

momentos en los que el sexo se expresaba y se 

enmarcaba estrictamente en la genitalidad, es decir, en lo 

físico. Sin embargo, actualmente el concepto de 

sexualidad engloba el de genitalidad, ya que contempla 

otros aspectos definitorios de la vida sexual como son 

elementos culturales, emocionales, sociales, hormonales, 

etc. Antes, la relación sexual se limitaba casi 

exclusivamente al coito, en cambio, hoy día, este 

concepto ha evolucionado, hasta el punto en el que se 

entiende que una mirada, un gesto, una caricia, un 

susurro, pueden considerarse como componentes 

sexuales, que cumplen el objetivo principal del sexo: el 

placer.  

 

La sexualidad es mucho más amplia que la genitalidad, ya 

que incluye todas las experiencias placenteras. Es por eso 

que la sexualidad se define en relación con el placer, y el 

placer genital es uno de los placeres posibles. La 

sexualidad influye sobre procesos fisiológicos y 

psicológicos, pero ante todo es la expresión de una 

necesidad de comunicación física que excede 

ampliamente el aspecto genital de la sexualidad. Confundir 

sexualidad y genitalidad es dejar de lado el componente 

afectivo, factor que determina la calidad de la relación con 

el otro. 



 

 

 

 

 

El concepto erotismo es algo complejo y subjetivo, 

por tanto, difícil de encasillar. De acuerdo con los 

sexólogos, no existe una práctica determinada como 

normal o anormal cuando se trata de erotismo y 

sexualidad. La respuesta ante un estímulo erótico 

depende de los deseos y fantasías de cada persona 

y algo que es placentero para unos, puede llegar a 

ser hasta doloroso y abominable para otros.  

 

El erotismo es una característica humana; y en 

efecto, el concepto en sí se refiere a las 

conductas y actitudes manifiestas que incitan a la 

interacción y a la actividad sexual, tales como: 

caricias, besos, abrazos, estimulación oral, 

masturbación, entre otras que conducen 

generalmente al coito y/o directamente a la 

sensación de placer sexual de quien las practica 

y que no necesariamente se busca con estas 

conductas la reproducción. 

Las prácticas eróticas nos acercan a 

nosotros mismos y al otro de una forma 

única ya que es en la intimidad donde 

afloran aquellos rasgos de la 

personalidad que generalmente se 

mantienen ocultos o privados. 

EROTISMO. 

Desarrollar una identidad erótica es vital para el 

bienestar psicológico del individuo. Afortunadamente, 

hoy contamos con múltiples herramientas como libros, 

páginas de internet, manuales, instituciones educativas 

y de salud, folletos y ferias que son de acceso público y 

que nos permiten conocer sobre los diversos aspectos 

que involucran la identidad erótica. Estar informado y 

ser responsables con nuestras conductas sexuales 

depende directamente de cada individuo.  

 


